
(Publicado en Béjar.Biz en Noviembre de 2010) 

 

 

                                                            DESPECHO 

 

                                                                                     J. Francisco Fabián 

 

Al parecer está usted considerando seriamente arrojarse a los brazos del PP en las 

próximas elecciones. Lo dicen todas las encuestas. Al parecer por un razonamiento 

subjetivo que se ha elaborado usted con su propio análisis de la situación es por lo que 

ha decidido castigar a Zapatero votando a Rajoy. Usted dirá que sin mucho entusiasmo, 

pero ahí está su inclinación que va viento en popa. Al parecer ese cansino pesimismo de 

todos los fines de semana a la hora de comer con el que Rajoy sin corbata y rodeado de 

los suyos nos obsequia por la televisión, diciendo que todo, ¡absolutamente todo!, ¡pero 

lo que se dice todo-todo-todo! está mal por culpa de Zapatero, ese discurso vacío y 

machacón ha terminado por rendirle a usted. Al parecer cree usted que Rajoy y su gente 

van a venir siendo la solución a tantos males y por lo tanto señores como Montoro nos 

van a sacar de la crisis española, puesto que usted ha terminado por entender a través 

del discurso machacón de Rajoy que la crisis es cosa de ZP. De paso muy posiblemente 

usted confía que Arenas, con esa pinta de incombustible marcador de paquete con polo 

de cocodrilo de la política va saber administrar de maravilla lo que resulte conforme nos 

haya sacado del pozo el señor Montoro. Al parecer por otra parte ha calado bastante en 

usted el señor Esteban González Pons, tan cercano él, tan simpático, tan majo todo él, 

escondiendo a esa especie de cuñado adulador que en familia va de buena gente pero 

está deseando que se muera tu padre para heredar. Al parecer ve usted a Esperanza 

Aguirre como una mujer sencilla y transparente que le ofrecería a sus hijos unos sugus 

si se la encontrara en la cola de la pescadería y no a esa bruja malvada que dice 

palabrotas en privado sobre sus propios, utilizando luego el budú contra el que le 

estorba. Al parecer a usted la Cospedal digamos que le pone, simbólica o vaya usted a 

saber, con esa imagen de Rotenmeyer que tal vez enlaza con perversiones de cualquier 

tipo que usted guarde mucho para sí. Al parecer usted a la hora de arrojarse en los 

brazos que tanto le están atrayendo no le da mucha importancia al hecho de que haya 

esa insoportable lista de concejales, alcaldes y otro tipo de políticos del PP corruptos 

hasta las cejas, dando a lo político una imagen y un mal olor que provoca un daño 

incalculable a nuestra credibilidad en la administración de lo público. E incluso puede 

que usted haya llegado a pensar sobre estas cosas algo que no por escandaloso empieza 

a estar muy extendido: que puestos en el caso, si se le hubiera dado la ocasión a usted 

hubiera hecho lo mismo y por eso de alguna manera les comprende. Vaya, vaya. En fin 

que a usted los demás partidos no le interesan, que el PSOE o el PP y que si uno le 

decepciona, para eso tiene al otro, es decir política de quita y pon. O a lo sumo, si está 

muy saturado, ninguno de los dos, el día de las elecciones se va usted de campo y tan 

contento. Como si no fuera con usted la cosa.  

Bien, vale. No se preocupe. En toda esta inclinación que empieza a tener le 

asiste a usted su derecho a apostar por el futuro que le de la gana y la democracia está 

para eso, para que usted descargue su ira electoral contra quien le parezca y/o para que 

le de un voto de confianza a quien se le antoje. Faltaría más que desde aquí le fuéramos 

a decir algo en contra. Yo solo le digo cordialmente una cosa, si me permite: haga algo 

por la democracia y muéstrese exigente con los políticos a los que vaya a votar e incluso 

a los que deje de votar, para que dejen de pensar que somos tan idiotas como en realidad 

les parecemos. Se están relajando, viven en su mundo (tan alegremente), tanto que a 



veces no parece el nuestro. Muéstrese de ese modo con ellos, pero invierta también en 

usted no sea que ellos nos tomen por idiotas porque en realidad lo seamos. Que también 

puede ser.        


